DECLARACION DEL CONGRESO ARGENTINO DE LA COOPERACION 2004

           El cooperativismo argentino presenta el documento final del Congreso Argentino de la Cooperación 2004, que contempla lo sucedido en el movimiento desde 1989 a la fecha y realiza propuestas de futuro para la consolidación de un proyecto de desarrollo nacional con inclusión social.

         El zigzagueante crecimiento económico de este período junto a una gran falta de equidad social y una fuerte concentración empresaria facilitaron la desnacionalización de la economía, transformando monopolios estatales en privados, desmantelando la banca pública y creando condiciones económicas para la liquidación o venta a empresas internacionales de muchos emprendimientos argentinos en finanzas, industria y agro.

        Durante las privatizaciones se ignoró sistemáticamente a los usuarios de los servicios públicos y a sus propias organizaciones cooperativas.

        Hubo una continua agresión y desarticulación de los procesos productivos, desalentando las exportaciones y alentando importaciones. Se fomentó la concentración poblacional en las grandes urbes, provocando el éxodo poblacional del interior del país, con los consiguientes riesgos geopolíticos y el consecuente deterioro de las economías regionales.

       La fortaleza política de la Nación y esta joven democracia sufrieron fuertes y sucesivos embates hasta llegar a la actual emergencia social.

      Frente a este panorama negativo para el país, el movimiento cooperativo sufrió y sufre serias consecuencias ya que su base social está integrada principalmente por pequeños y medianos productores, trabajadores, usuarios y consumidores. Las producciones transables debieron competir con importaciones artificialmente alentadas y con la continuidad de los subsidios agrícolas que aplican los países de mayor desarrollo relativo.

      No obstante la adversa situación económica y social, que estuvo vigente en le período, el cooperativismo continúa siendo el más importante movimiento económico y social, como lo demuestran las miles de organizaciones primarias extendidas en todo el territorio nacional.

      La presencia de un COMPLEJO COOPERATIVO, de gran importancia en el país y especialmente en le interior, en las actividades agropecuarias, de servicios públicos, financieras y crediticias, de trabajo, de consumo, de seguro, de salud y de vivienda, entre otros sectores, hacen posible la realización de este Congreso de neto carácter federal.

     Participan del cooperativismo:

                -más de 10 millones de personas

                -organizadas en cooperativas cuya facturación anual total supera los 15 mil millones de pesos

                -que participan en forma significativa en la producción de bienes y servicios en el país y en

                  sus exportaciones.

                 -que cuentan con suficiente capacidad y eficiencia empresaria par competir exitosamente con

                   las grandes corporaciones internacionales y responsabilidad social garantizada dada su

                   particular naturaleza.

      Este trascendente rol del cooperativismo en la economía y en la sociedad argentina, es equivalente al que tienen las organizaciones cooperativas similares en los países más desarrollados.

     Esta realidad constituye una respuesta efectiva a la globalización deshumanizante por parte de la INTEGRACIÓN COOPERATIVA que debe valorarse, profundizarse y acelerarse.

Por todo ello, y por las razones desarrolladas en el Documento Final, el CONGRESO ARGENTINO DE LA COOPERACIÓN 2004

A LOS HABITANTES DE LA NACIÓN:

         Propone:

         Dar pleno apoyo a la esperanzadora y joven democracia que se vive;

         Participar activamente en todas las instituciones republicanas y las organizaciones sociales 

         existentes;

         Avanzar hacia el plenos cumplimiento de las obligaciones impositivas, previsionales y legales

         en general.

A LOS GOBIERNOS: NACIONAL, PROVINCIAL Y MUNICIPALES:

        Les decimos que:

        Consideramos de primordial importancia aplicar políticas que propendan al crecimiento económico con equidad social y sin discriminación. Con medidas políticas y económicas justas podemos incrementar nuestra producción y contribuir a generar empleo. Ese es nuestro compromiso.

        Resulta imprescindible corregir el profundo deterioro educativo, reestablecer el pleno imperio de la Justicia y afirmar la solidaridad social.

        Es necesario avanzar hacia mayores niveles de federalización y ocupación territorial.

        Queremos y podemos desarrollarnos y expandirnos en el ámbito del 
MERCOSUR y a través del mismo propiciar y promover acuerdos extraregionales, que preserven debidamente el interés nacional.

        Necesitamos mayores niveles de seguridad, tanto sociales como económicos, con el debido resguardo de los derechos humanos.

        El cooperativismo argentino aspira a una mayor optimización del gasto público; que sea administrado con eficiencia, coherencia y consistencia respecto a los objetivos de la política económica y social.

        Pretende también avanzar en un ordenamiento impositivo justo y equitativo que revierta la extrema regresividad actual, estimule las inversiones productivas y desaliente la tenencia especulativa de la tierra.

        Reclama un trato fiscal a las cooperativas acorde con su naturaleza de entidades sociales sin fines de lucro, en especial en el impuesto a las ganancias por ser “sujetos no alcanzados por dicha imposición”

        Con las buenas políticas sociales y económicas mencionadas el cooperativismo puede avanzar y se compromete a afianzar la producción , el trabajo y la calidad de vida.

        Para ello es necesario aplicar las propuestas sectoriales del Documento Final hoy presentado, en relación con la actividad agropecuaria, de servicios públicos, financieros y crediticios, trabajo, consumo, seguro, salud, turismo, farmacia y vivienda, de esta manera la sociedad argentina aumentaría su nivel de vida e ingresos.

       Pero para realizar este aporte las cooperativas necesitan que la legislación las contemple, frente a otras formas de organización económica y jurídica, sin discriminaciones, como las generadas por la Ley de Radiodifusión, el decreto Nº 2015/94 y la incidencia de la resolución Nº 64/03 del Ministerio de Trabajo en los convenios colectivos de las cooperativas de electricidad y agua potable y saneamiento.

      Sabemos que es necesario hacer conocer la doctrina y valores cooperativos en las escuelas de niveles primario y medio, organismos de formación docente y universidades, tanto urbanas como rurales, aplicando la legislación vigente de enseñanza del cooperativismo.

      Párrafo especial merece el cooperativismo escolar, que desde su creación en 1919, tanto en el aula como en los emprendimientos creativos propenden al cumplimiento de las normativas específicas como vehículo eficaz para el aprendizaje del sistema desde estos lugares.

      Es necesario promover y facilitar la participación de las juventudes cooperativistas, en sus distintos niveles de organización locales y nacionales y en las áreas de gobierno vinculadas con su accionar específico.

     Con respecto al Fondo de Promoción y Educación Cooperativa, urge valorar la actitud de la conducción política, al dar debida participación a las dos confederaciones en la asignación y fiscalización de los recursos a nivel nacional y provincial, y comprometer a las provincias para que creen, jerarquicen y fortalezcan sus órganos locales de promoción cooperativa. 

AL MOVIMIENTO COOPERATIVO:

     En consecuencia, COOPERAR Y CONINAGRO constituirán una Comisión de seguimiento con las recomendaciones emanadas de este Congreso, con el apoyo de sus asociadas. Podrá invitarse a participar de esta comisión al INAES y a los órganos locales competentes, y a las comisiones de carácter especial a las que se refiere el Documento final.

     La falta de regularidad temporal en la convocatoria de este congreso y el grado de madurez y experiencia alcanzados por el movimiento cooperativo argentino, son bases necesarias que nos permiten hoy asumir el formal compromiso de efectuar regularmente las próximas convocatorias del futuro CONGRESO ARGENTINO DE LA COOPERACIÓN.

